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Cada ,•ez tJue los Gobiemos de la República han estimado convenien~ están habituados a escucharme como a un hombro que nunca dice lo contra. 
que me dirija n lo opinión general del pais, lo he hecho desrte un punto d rio de lo que siente. O a no escucharme, y pDI' igual razón. 
vi.'ltn intllmpornl, dejando n mi lado In~ preocupaciones más nrgent~ ~- e Con estas advel'tencins llamo en primer término vue.'ltr_a atención sobre 
tidi11nas, que no mo> iut11mben especialmente, parn discurrir sobro los dato. un hecho que todos conocélS: de todas las foses por que ha ido pasan<to esto 
capitales de nuestTOs problemas, confrontados cou los intereses permauen drama espail?I, la que hoy predomina y absorbe a todos la;; demás es la 
Uls de fo. 2' aciún, . - - - ---- -· _ __ . _ - r_. inte,'Uaclona.L _ 

A pesar do todo lo q\1e Ke hace para destruirla, Espai'ln subsisto. En mi El drama cspai'lol s11111ió aparentemente c~n los caracteres do un pro-
propósito, y pam fines mucho más importnntos, Espal\a 110 está dividida en bl!"m!l de, ?rden mt,mo~ de Espai'ln, co":'o _un g1gantA!llCO p1-oblema d~ orden 
dos zonas delimitndns por la línea do fuego; donde haya un espailo! o ,m pu,bhco. lodos los Golneruos de la Republicn se ~an ~{or-1,~do por situarlo 
pu.ilado de espailoles que se ongustian p<1nsando en la snh·ación del país. ,th/ as1,_ y porque no ~ue.se '!lás, y yn era bastante. _í ln s,ncoridnd do l_os pro­
hay un inimo y una voluntnd que ontmn en cuenta. Hablo paro todos, in• p6s,tos )" de la~ mtenc1011es de todos los G_obromos_ de la Rep6bhca, no 
cluso p11Ta los que no quio1iln oír lo que so les dice, incluso pura los que, puede pone~ en _duda, aunque !'º sea m~s. S\ no hubiera otras ra20ucs, que 
por diatintos motivos ,-ontrapuestos, acá o ¡,IJá, lo aborrecen. E~ un deber JJOl' In co_ns1der1u·1ó11 de su ~rop,a con,•cmcncia porque de q11e el drama e~­
estricto hacerlo así, un deber que 1,0 me es privMh·o, ciertamente, peto que pai\ol do¡ase ~e ser un _corúlic~ nuestro, sólo mayores desvouturas y cnlnm1-
domi.na y ~ubyuga todos m~ pensamientos. Ai'lado que 110 me cuebta ningún dade,s Y, coufhct-OS podrian vomr. Pe1'0 el ataque a ~1ano or~ndn contru la 
Ollfuer;.o cumplirlo; todo lo contrario. Al cabo do dos ni\os, 011 que todos Hep~bhca desc11br16 pronto su aspecto do probfoma mter~ac,onnl. l Lo des­
mis pensam.ient'ls políticos, como los vuestros,; 811 que lodo, mis senl,imien- cubnn porque unos grnpos soc,nles o unns !u?rtas polft1ca_s o l~s íuerms 
tos do republicano, como los vuestros, y en que mis ilusione;¡ de pnfriotn. ''.ri'.'adns dol Estndo : r11beloban contra ~I rug,me~ ~tn~loc1do 1 No. Se_ ro. 
también como las ,-uestras, 50 han visto pisoténdos 1, destrozados por unn ,ela~a esa í~se, PD!<!.. e otros Estados eu1opoos, pnn_crpn mento Alemama e 
obra atroz 110 ,·oy II convertirme en lo que nunca he 's,do: c.n un banderizo !taha, acu~ian dec1d1dameutc, co!1 ~ombre; y mnler1nl, en apoyo de los que 
obtuso fot~ático v cerril. atacaban v1ollmtamente n In Repubhca .. 1 ~ por qué ao11dfan 1 ¡ Por_ qué les 

' be • · · .· . . 1. · . . . . • pi-estaban este apoyo 1 t Acaso por pura s1mpalia política, o emp1'Cnd1cndo lo 
_l~cum 3 los Gobicmos dn •gu In PD illc~, d,rigi_r l~ guerra, los cuale. que se llnmnrln malamente una cruzada ideológica 1 ¡ Por pu1·0 espirito de 

Cobteinos se fonnan, subsisten o ;PO~\ seg~n los ,ai,onos do su fortunu pi-opng:inda? ~o. En ~1 londo, ni Estado nlomán y ol Estado itaHano 1~ im­
o do su popularidad, como las aproornn los _ó•.!íonos 1';8PDn!ables en los_ que p.>i-tn muy poco cuál sen 0 ¡ régimen político de Espn.ila, y, si In Rept.blica 08• 
se_ 1'Cpresentn Y P?: los quo se expresa la oplllt<Jn p6blica. i pu~to a discu- pni\olu se hubiern p1-e.studo a entra)· on el sistema de política occidenlal eu­
tTI r s~bre In pollhca y sobtil In guer_ra ~~sde aquel punto ~e vista que he i'Opea que plonlcaba el Gobierno itoliano y O pi-cst-0rso a deshacel' el •statu 
nom~rado Y q~e me port,mece_ poi· ~bligaci~n, he Pl'OCUrado _siempre a~r_m?r quo, actual y a sen•ir los intcrel!es de la nacionio hegemonía it!lliana en ol 
v~rd,,des quo J a lo eran antes de !,, gu,ma, que. lo son 110), com? segu,run l\fod.itorránoo, . ah!, es seguro que en Roma y en Berlin so hubiese dcclnra­
,néndolo maflnnu. Segurame_nt~ estas ,•ordad~ las h~~os d~ub1erto e!•ti:u do que la Repíihlica espailola era un al'qnetipo de organización estatal. 1:es 
~~· cada cuul a su 111111!014. unos, la6 han descub1e1to poi ¡iu."° '!1CU>~1- prestabnn esa ayuda para incorporar 8 Espai\n con todo lo que Esp11iln ~tg· 
ti 10, otros, l:ts han descubierto por los u ,1plncablo~ golpes de la _cxpev1cnc,a: nificn, 8 ¡,esnr do su débilidnd militar, ni sistema que nace on Roma, y que 

Lo que uuporta es tenor razón y d~pué~ de lcner ra2.?11, importo casi 110 1110 voy O cansar 011 definir, porque todos ¡0 conocéis. 
tn1~l.o sab,ir d?íendcrl!': porque 5?ría tnstll cosn que, lomondo t-nz6n, pn- Cunnclo los shttomas probatorios de estn situaci6n aparecieron, y los di­
recrose como s_1 In. hub1ésemos perdido n íuertn de pnl~brn_s _locas y de hechos nilgomos, y los dimo~ 11 cot1ocor al mundo entero, 110 fuimos creídos. So 
rept'Obnblcs. Es seguro que II la la.r¡;o. la ,·erdad y 11! ¡ustic1n se abren paso; pensó, tal yez, que oran artículos paro la exportaci6n, trabajos de la proJ)a­
mua, para q\1e ~ lo abr-an, os _mdr_spensable. que In _,,ordn~ se depure_ Y_ ~e giindn, y yo mi.t<mo, allá por Julio o Agosto del 36, en las primerns mnuifcs­
~ccndre º!' lo lntuno de la conc1enc1a v so nc1cnle ba¡o 111 luna do un ¡u1c10 tacioncs pt.blicas que hice pnrá el extrimjero ~obre nuestra cuestión, lo dije 
rnd?11cnd1cnto )' que snlgn n luz con_ ol 1-e,ipnldo Y el seguro do u1_1n respo:n- 11si. Debieron creer que yo me había adscrito a los s1m·icios do propaganda. 
sab1hdud._ ~e. de.eado_y p1·ocur11do ~,empre que todos lo hagan u1. El doro- D""pul½l, los Gobiernos de la Ropí,blica, incesantemente, han Ue,•ado n todas 
cho do en¡u,cutr p_úbhcnmente sul.>$,sto ~ p,.>Sar de la guurra, sn!vo en nqu!· J)arlcs las pruebas de esltl hecho; pruebas irrelul11bles quo destruinn la 
lh,, cosas que pudieron port111·bar conoc1clamu11te lo que ~ propio J exdu~1- convencional nclilncl do fingí,. una duda, ~· todas estas pruebas fueron rooi­
vo de lns operaciones do la do~t>~sa. Y do cs:i nurncrn. cada cual nportn •!l bidas o ron unn rese1"'a dcsconfindn o una simpot-fa tn~itun1a; poro ya no.die 
grano de arena n formar _In opm1ón. Poro, mi\$ quo un derecho, es una obh- lo puC'do ponor 011 duda, nndie puede aceptar Ja po~1dón do lii duda y ha 
gndón imperioso, _inel11~1b\e, en todos los .cj'lle. de u!1~ _mnuora o de otra lo- sido preciso, po1·o quo e:,tns dudas ~10 puedan subsistir, ni siquiera como 
man parto en la \"td1l pubhcn. Es nna obhgac1ón d1f_tc1l de cumplir. ¡ C'ómo artificio de discusi<in. que loR 1irop1os agresores confiesen In egresión, so 
no va 11 sedo l Demasrndo lo sé. P ara vencer esa d1fioult.Hl M l"OC01n.iendn jnct-011 do ella expliquen RUS fines, y no sóló esto, sino que co1wiertau In 
mucho, romo higiene moral, ol ejercicio cotidiano de netos do valor ofriro, ugro)Si611 en m~nedn de caml.,io ~· en materia de rcgatoo y de contrato. 
monos peligrosos quo los netos do ,·olor del conibnticnto en el cnmpo de ba.- Delnnte de ootn situaci6n, t quú han hecho los Gobierno~ do la Bepúbli 
tnlla, pero 110 menos UOC\.'Sarios pn1·n lo conserYnción y 111 salud de l:t Cft 1 t Acoso declo1·01· la guerr11 a Ilnlin y a Alemnn in 1 ~o. Han ido con !l1l 

República. derecho a lns Instituciones intornncionnlos creadas pura el mantenimiento 
En csn taren de aconsejar o In opinión, o, más exnrtnmc"te. do poner do In lognlidad. Espuñn, <;Obro todo con la Ropública, había tomado en i;e. 

n la opinión en condiciones do 1ober lo que conviene al pnf,, no he regaiei1do rio los propóoitos, aunque no ~iempre los m6todos, de In Sociedad de ); acío­
nunca mi parte; tampoco hoy. Pienso que, en Espaila, amigos y enemig~ u.u.; y se había adherido a los pl'incipios que inspiran lo~ planei; de sogu?i -
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dad colecti1·a. Y aunque todos los espall.oles, por raro caso, estnban unáni 
mes en mantener en nuestro país una neutralidad a todo trance y costn. Es­
pafia aceptó las limitaciones que a esa política de neutralido.d contiene :r 
contenía el pacto de la Sociedad de Naciones, con tal de snmarso a uno. obra 
superior de interés general. 

La Re116blica inscribió en su Constitución los principios generales del 
pacto. La .República 68 sumó a la política do sanciones cuando el ataque 
italiano contra Etiopía, secundando la pol!tica de los poderosos de le. tierra, 
que entonces tenían la fortuna de que su interés nacional coincidiese con los 
dictados que rigen le. vida moral de la Sociedad de Naciones. Cu11ndo le. po­
lítico. de sanciones fracasó por lo que todo el mundo sabe, la República es, 
pa11ola quedó expuesto, descubierto el costado, a los represalias del rencor. 
Pocas semanas después do decretarse la abolición de lns sanciones y todnvía· 
vivo el confücto de Etiopfo, comenzaba la agresión italiana contra nuestro 
país. Y 110 sólo esto. Espana., lo mismo bajo fa monaTI¡t1íe. que bajo k1 R~ 
pública, se ha mantenido fiel e.l sistema de equilibrio y de «ste.tu-quo, en 
la Europa occidental y en el Jl[editerráneo; equilibrio basado en la hege­
monía británica y In lioertad de comunicaciones marftiinas de Francia. con 
su imperio de .áfrica. No nos ligaba a este sistema nh1gún pacto, ni público 
ni secreto, ninguna alianz111 ning6n tratado. Pero era la consecuencia na• 
iural de nuestro estndo mterior, de nuestra posición en el mupa de Europa. 
Trastornarlo, habrla. supuesto un es!uer,;o gigantesco en el orden militar, 
completamente desproporcionado a los recu.rsos del 1>aíe y sin nade. que ver 
con su conveniencia Iondamental 

Tales ha.n sido los crímenes de la República en el orden internacional. 
Cuando los Gobiernos de Espa11a fueron a. presentar sus recla.inaclones y 
sus alegaciones donde debían-y no sólo a Ginebra-, todos los proyectos 
propuestos o solicitados o requeridos por el Gobierno espaflol fracasaron. 
Y, ¿por qué? La tesis consiste en decir que el dar p4so a las reclamaciones 
del G-Obierno espaflol, por justas qne sean, hnbría producido la guerra gene. 
ral. Nunca he podido admitir la realidm:l de esta tesis. No se puedo admi­
tir, no en el orden teórico, siuo en el orden de hecho tal como están 
situados los factores políticos en Europa ¡ no se puede admitir qne el man­
tenimiento sereno y digno de las obligaciones pactadas fuese a producir un 
conflicto internacional. Opinión que, dicha por mí, podía parecer intere­
sada¡ pot'O en ella me acompal'lan eminentes estadistas extranjeros que han 
tenido sobre sí la responsabilidad del poder en sus pa.íses durante los día~ 
más agudos de la crisis, y opinan lo mismo. 

Es, por otra parto, calumni0$o y desatinado afirmar que el Gobierno, 
éste u otro, de la Rep6blica, ha buscado, ha deseado nunca una guerra 
general para disolver en olla nuestro problema nacional. 

Sería una táctica equivocada a.tosigar a los demás, con los peligros que 
corren con una u otra política. Es impertinencia tratar de explic11r a los 
demás en quó consiste su interés nacional. Ya ellos lo saben bien de sobra. 
Serla puenl creer que la política internacional de un país puede fundarse, 
no ya exclus1vomellle, pero ni siquiera principalmente en lu HOniejnnza o 
dilerencia de los regímenes foliticos. 

La política intemaciona de 011 país está determinada por datos inmu­
tables o de muy dillcil mudanza, y por debajo de los regímenes políticos, 
ha~ valores de otro orden que la rebasan y que, en rMlidad, )B subyugan. 
Me excuso de poner ejemplos del exterior que son bien pITTpitantes y están 
en la noticia de todos. Basta volver la vista a nuestro país. La Re\)6blica 
ha hecho la misma política internacional que la monarquía y por iguales 
razones. Pero dentro de esto y dejando a salvo el interés nacional de cada 
cual como lo entienda, es innegable que existen contactos, repercusiones 
probables, interferencias quo forman parte de aquel mismo inlerél! nacional 
y que constituyen el terreno común para una inteligencia en favor do 1a paz 
y la protección de la independencia de cada uno. 

Así entendido el problema, todo lo que los Gobiernos de In República 
han hecho sobre el particulal' no ha rebasado nunca los limites decentes que 
la discreción oi..-terior im¡>one. Y es absolutamente absurdo suponer que na­
die con responsabilidad en la República espal!.ola ha tenido el pensamiento 
ni el deseo ni lll intención de zafarse del conHicto nuestro interior provocan· 
do una oonfiagración europea. Contra semejante dislate militan muchas ra­
zones: meses hace que e:cpuse algunas. Militan todas las rawnes de hnma­
nidnd, de prudencia humana y de sabiduría de la conducta en la vida que 
hay siempre contra cualquier género de guerra ; milit111 adem4s, que los es­
pailoles ya tonemos bastante, y nu11 de sobrn, con la guerra quo c_qtamos 811· 
friendo, y sobre eso una consideración de orden politico bastante clara. Si 
por causa de la guerra de Espal'la hubiese en Europa una corúla.gración ge­
neral, la causa de Espal'la quedaría relegndn a muy segundo Mrmino, y la 
solución que adviniera no tendría nada que ver, ni por casualidad, con los 
intereses fundamentales que nosotros representamos y defendemos. Es, por 
tanto, indisponBAble que se acallen lns imaginaciones quiméricas que espe­
raban o temían actos de desesperación del Gobiemo de la Rop6blica. En 
xirimer lugar, aquí nndie está desesperado, y en segundo térnúno, si las di­
hcultades creciesen, todn,•ín 86rfo. desatinado rcmcd10 pro,•ocar unn difi­
~ultad mayor y seguramente indomitiablo. 

Los hombres do mi generación 1·ccibimos, todavía on la adolescencia, 
la ímpresión del desastre de 1898. Huella terrible quo, en ciertos a~pectos, 
ha dominado toda nuestra vida pública. Hemos pasado cuarenta anos es­
carneciendo aquella politica, sin piedad t>nm ella, sin tomar en cuenta nin­
gunn de IM excusas posibles que un político encuentra siempre pe.ra justi, 
ñcar su posición, y serí11 demnaiado a estas alturas que tuviéramos quo 
sometemos 11 la cruel burla del destino ele cometer un dislate toda.vla más 
grande. Por mi parte, no podría resignarme 11 prestar uno aparente apro­
bación, ni siquiera, con mi muda presencia, o ningún acto de ning<,n Go. 
bieT110 que pareciese inspirndo, directa o indirectamente, en el propósito 
de converLir la guerra de Espann en una guerrn general. 

Las tesis que he.n prevalecido en el exterior, entre los que se ocupan 
de nuestro problema, en cuanto al problema europeo, consisten en afirmnr 
que es indispensable limitar la guerra do Espal'la y extinguir la guerra de 
Espatla. So entiende por limitnr la guerra de Espafla tomar nquellns pre­
cauciones y aquellas medidas que corten el peligro de confingración general 
salido do nut·sLro problema, y })Or edinguir In guerra de Espol'la In })ací6-
caoión de nuestro país. He tenido ocasión do decir ya, meses hace, que !.imi­
tar la. guerra de Espaf\11 es obligación de lo,¡ demás, porque no hemos sido 
nosot:ros quienes hemos extendido la guerra de E~palla a los intereses de 

otras potencias; que incumbe n los demás limitar la guerra de Espana. 
Nosotros no tenemos medios de impedir que desembarquen en Espai!a los 
millares de hombres y los nullares y millares de tonelndas de material de 
guerra do !taha .I" Alemania. Incumoo a los demás limltar la guerra de l!.""s· 
pafia; extinguir la guerra de Espal!a incumbe a los espanoles; pero los in­
cumbe, les mcumbirá cuando hay-J. desupnreoiclo de la Península el baldón 
do ignominia que ,ropone la presencia do los ejércitos extranjeros luchando 
contta los espalloles; antes, no. Para limitar In guerra de Espatla, secun­
dando aquella iniciati"a ex!Grior y desmintiendo una vez más los supuestos 
propósitos de los Gobiernos españoles favomblcs a una con8agrnci6n gene­
ral, la República ha consentido sacrificios inmensos, sacrificios en su inte­
rás, sncrlf!cios en su derecho. A todo lo largo de la lamentable historia de 
la política de No Intervención, está siempre el 6llcri1icio de la República 
y de los Gobiernos republicanos. llel valor moral, de la ener~a 11ívica, de 
la perspicacin política que haya en el fondo de la política do No Interven­
ción, la Ilistoria juigará; pe1·0 nosotros estamos autori1~1dos para decir des­
de ahom que, sin dudar de las buenas iiüenciones de los demás, tal como 
ha [u,1cionado y funciona la política de No Intervención, ha parecido que el 
único que no lenín derecho a it1 tervenir on la guerra de Espall.a era el Go­
bierno espanol. ( J\1"y bien), Producto de esa tesis y órgano de esa política 
son el Comité de Londres y su acuerdo reciente, que todos conocemos. Por 
fin, las potencias signatarias del ncuerdo de la No Intervención han llegado 
a aprobar un texto en vittud del cu.al, con estos o los otros métodos, se 
retirarán de Espalla estos q uo 1J8lllan los vohtuta.rios extranjeros. Ha.ce un 
ailo por ahora, un texto aproximadamente igual no pudo ser aprobado en 
Lon~res, ciertal!lente que no por ~ul¡,a del Gobierno de la Rep6blica, y yo 
considero que s1 ese te~to ~e. ~ub1em aprobado el al!o anterior, a pesar de 
i.odas las tardanzas y d1Sqrus1c1ones que puednn ponerse en su ejecución ya. 
e;,taría cumplido y Espa!la pacilicada. Porque si hace falta limitar la gu~rra 
y extÍl.lguir_ 11!' guerra, y pa.ra cada cu~I es un deber distinto, yo afiado 
nJ1ora que hnutar la guerra de E!;pa,1a, s1 en electo se limita, es extinguirla 
porque la guerra en Espai\a está {mica y exclusi\'amcnt.e mantenida por ~ 
mvnsi6n extrnnjera. , 

¿ Quu vale el acuerdo de Londres? l~s por de pronto do mala (e dudar 
de la actitud do Espaila frente a eso acuerdo. En primer lugar el Go­
bierno do ln Rep6blica no tiene que pedir permiso a nadie para ;ceptarlo 
o par!l roohazar~o; y en b0gundo t~rmmo, el Gobierno de la Ropública, quo 
manheno la tesis de que el conflicto e.pañol debe quedar reducido como 
siempre lo ha numtenido, a un conflicto iuterno no puede nega~ paso 
a lns medidas quo tengan el propósito de darle ~a 1nás o menos remota 
rculidad. 

Es bueno que se sopa quo, ya en Septiembre del 36, no faltó quien re­
comendase y seilalase ese ca.,niuo, sin resultndo, y que desde enton08ll acá 
los Gobiernos. unns veces cm Ginebra, olrus "ecos e

0

11 Londres o donde lo han 
podido hacer, han insi&tido continuamenlo, 1eclamando una solución en este 
particular. Nunca bomo~ pedido otra cosa. El Gobierno podrá hacer la.s 
sah•edades do principio, de reulizaci6n, criticar o pedir aclaraciones modi­
Jicar estos o los otros puntos; pero, en ol fondo del asunto nuestra v¿Juntad 
y la voluntad del Gobierno 8" du sobra conocida : que se vayan los invasores 
de Espnl\n, y nos resiguarem9s e que se vayan los hombres que, voh:w.tuia­
monte y do verdad, han venido " dofonder la República, pero i que ,;e 
vayan I La República y la pnz de Espana habrían dado entonces un paso 
de gigante. 

Yo uo sé si "° curnpli rá o no ; no tengo notícios de lo que ocurre en los 
rooonditos d~pachos donde los di~lomáticos cuchichean; pero, si do verdad 
5<' quiere a.JoJar do Europa el_ pchgro de Jn guerra y si. de verdad se quiere 
par16cnr II Espana, no hay srno cumplir a fondo, rápidamente y con leal­
tad, el ncuerdo do Londres. 

Y alindo, pe~~ando no ya col!'~ c:spal\ol, sino com~ europeo, que es insig­
ne locura, dcsvnr10 e irresponsnb1l 1dad aplru;tnnte, du)ar que ol pon·enir do 
'Europr. esté pendiente de 111 ,rucrte de lns armas en la Peninsul11. 

En rigor, si los espa!\olcs quisieran dar muestras do '!su carácter y do 
aquella olti~ez de que, 0011 tnnta frecuencia, y uo siempre con razón, blnso­
nan, el Comité do Lond1-cs no haría (alta para nada porque sorínn los mis­
mos espnnoles, por 6n alumbrados acerca do cu qué consiste su ,•erdadero 
interés, los que harían reemprender el camino de su patria a los invasores 
de Espanu. 

El Coinitá de Londres, deltmte de uu problemá europeo presento y 111• 
tente, tornn los cnmiuos, las determinaciones, propone los métodos que con­
sidera útiles pnra resolverlo o parn C\'itar ese conllicto; poro el Comité do 
Londres no se cul'n, ni tiene por qu6, dol prestigio y do la honra do los es• 
pal'loles. Y no se puede negar que el acuerdo del Comité do Londt'ell es un 
buldól1 bochornoso para nuestro puís porque viene a rectificnr, a corregir 
Y, M se puede, todnvio 11 omneudar, la inconcebiblo locurB do haber traído 
a lu patria un 1X><lorio o~trnnjoro. Que es 11ccc...-<lrio corregir desdo ínera 
las faltas de otros espailolos, aunque sean enemigos nuestros, rno avergüenza. 

A lo~ espal\oles que han favorecido y aprovecl1ado la invasión extran­
jera se les dice, pal'a conNolal'los, que esa invasión, con todos 8118 incalcu­
.lables consecuencias, que todnvfa no se han puesto a luz del todo, es la 
piedra angular en que _so h11 do fundar el nuevo Imperio espa11ol. 1 Fan­
tá11tico Imperio! Si un Imperio espallol fuese posible y deseable, que no 
lo es, no bastaría el dec,,otarlo en una Gocet.a Oficial o en nnas nrengas po. 
Uticas. ¡ Y sería u11 singular Imperio que, par.1 nocer, comienza echándose 
a los pie,¡ de sus amigos .I' valedores, doj(mdose aherrojar por ellos! Cuando 
loR espafloles d11 talla gigante lw1dabn11 Imperios de YOrdad, no trafan a 
los extranjeros a pelear cont.J.n su propio país, Cuando 111 Corona do Espana 
aspiraba y cnsi consegufa o! dominio unl\·crsnl, los espal'loles iban a gue. 
rreor a la Lombordfo y a X1ípolcs, s.i'lueaban u Ro11111, ponían preso al 
Pap11, sojuzgalinn n los italiano•, 1<0l(Ur1unoniu sir, ningi111 donx:ho y con ex­
cesiva dure-,.a, pero los sojuzgaba111 y no ~e le.q ocurría traer a los italianos 
n Espnffn a mo.tar e~¡mnolei; en la~ oriUas del Tajo y del Ebro e. título do 
IB íu11daci611 d~I Impurio ospni\ol. (.l plumas.) Y yo me pregunto si n todos 
los col11bon1dores do Jn invosió.n extranjera o a 10!1 que la padocen4ue hay 
muchos que lo pndccen-. cuando vean las ciudades arrnsadns y 1011 espi1-
lloles muerto• a millares por obra de las armns extr11njeras, se consolarlin 
do 8U clolor do cllpn!\olcs pensando: «l~s el Imperio que nace,. ¡ Trislo con. 
~uclo ! Cn~o como éAte no tiene semejan1.,. en la histo1·in contempor(rnea de 
Europa. Pam encontrar algo que se le pareica, hay que recordar las gue-
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rras ci1·ilcs del siglo xv1 y del siglo xvn, en que so capa do guerra religiosa, 
so disputaban 1-calmcnte ol predominio político sobro el Continente. Enton­
ces, los espruioles, soldados de un Imperio, hacían en Francia exactamente el 
mismo papel que hacen ahora en Espalla los alemanes y los italianos, pero 
a los ligueros católicos franceses que cooperaban con los ejércitos invasor!!& 
de Espnfla en Fl'lincia, no se les oct.trria decir que estaban fundando un 
Impepo francés, y entonces el sentimiento del patriotismo, la moral del 
patriotismo y los dictados de sentimiento nacional no estaban en el punto 
a que 'en 1n edad moderno. han llegado; los motivos eran otros, y cuando 
tanto el poderlo francés como Cllalquier otro de Europa se constituyó, se 
constituyó precisamente contra nosotros, no en fa9or de nosotros. El día 
que un rey francés, a costsi de oír una misa, recobró su capital, el ejército 
espai1ol, que guamecía París, abandonó la ciudad, tambor batiente, ban­
deros desplegadas, y el r&y Enrique que los veía salir, les dijo: cSeiiores 
c,,puilolcs,, ,,ncomundadme a vUl'!'tro 111110, p01'0 110 voh·áis miis,. 

Este sentimiento i no estallará en el alma de los espa!!oles que se crean 
patriotas y que crean ostar aJenmdos por un espíritn nacional, cuando hace 
ya ruás do tres siglos un rey francés lo profirió pensando en la libertad 
de su pueblo 7 N esotros si lo sentimos, sí lo pensamos. 

Pa\·a nosotros la salida de los invasores de Espaila es una cuestión de 
honra. En ninguna lengua del mUJJdo se dice con tanta rotundidad ¡ una 
cuestión do honra (ilfoy bien). Creemob que debe serlo para todos y, por 
tanto, una cuestión previa, porque ninguna nn.ción puede vh'lr deco,·osamen­
w ni tiene aerecho n.l respeto ni a la amistad do las demás, si ha perdido 
h, hourn y la Ubertud. 

Los obas Cases por que ha ido pasando el probléma de Espru'la, o están 
vencidas, o están agoladas. Me refiero, claro está, al pronunciamiento inicial 
y a la gucna civil de que aquel pronuncinnúento fuá señal. Es un heoho 
indisclltible que el pronunciamiento militnl' fracasó¡ fracasó a las 48 horas, 
y estos dos allos en que el poderoso concu,·so en hombres y material-más 
im{>O•·tante quizá el del material que el do los hombre&-de Alemnni11 y de 
Italia y In numerosa presencia de la morisma, no han bllJltado paro. derrocar 
por la fllorza a la República, e~t{rn probando qu6 habría sido del promm­
ciamiento y do la guerrn eh·il subsiguiente sin el auxilio exterior. 

El!to no es una afirmación o 11nn condolencia vana )' puramente teórica, 
porque está proi'lado do consecuencias do otdon polltico. La. guerrn cil"il 
oslá ngofoda, no poi-que ha,yan arriado las bandore.s ni porque hayan slls­
crito nuostrns tesis o nuestros puntos de vista, políticos sob1-e la mejor ma­
nera de gobernar a nuestro país, no¡ cstií ngotnda por efecto de la expe­
riencia touible de estos dos aflos. 

En la base del atuquc armado contra la República babia, onhe otros, 
llllOS enores que conviene seilalar. Había, en primer término, un error de 
información, abultudo y oxplotndo por la propaganda : el error iie oTCOr que 
nuestro país e,;teba en ,·ísperas de sllírir una i.t1s111Tección comunista. Tod0$ 
sabemos ol origen do uqueUa patrailn. Es un artículo de exportación de Ale­
mania e Italia, que sirvo para encubrir empresas mucho más serias. i Una 
insurrección comunista el ano 36 ! ¡ C,'1l811do el Purtído Comunista era el 
más moilorno y el menos numeroso do todos los partido~ proletarios; cna11do 
en las elecciones do íebroro los comunistas habían obtenido, incluso dentro 
do In coalición, diez ~· siete actas, tpie roprcsentnn menos del cllatlo por 
ciento de todos los suhagios emitidos 011 aqueUa ocasión en Espatl:11 /. Quién 
iba a ho.001" esa revolución 1 ¿ Qllién la iba a sostener I t Con qué fuerzn!l, su­
poniendo, que ya es suponer, quo alguien hubiera pensado semejante cosa 1 
La lógica hubiera prescrito que ante una amennu de esto tipo o do otro 
semcjnnt.o contra el Fstado republicano y contra el Estado espn!\ol, que no 
t.>ra comunista, ni estaba en dns de serlo, de alto abajo, ni en Jo,. co,.,tados, 
todas esas fuertas politicas y sociales amedrentadas por esa supnc,ta ,nne­
nazn, se hubieran agrupado en torno del Estado para defenderlo, hubieran 
hecho el cuadro en torno ,royo, porciue al fin y al cabo ern un Estado bur­
gués ; pero, lejos de eso, lo cual prueba la falsedad <le la tesis, en lugar de 
do[cndcrlo lo asaltaron. Un error, además, sobre el v01·d11doro estnélo del 
país, que no 011 vnno vonin ~iondo trabajado, no ya desdo la República, sino 
desde 1917, y si se me ap1m1 un poco, desdo comionzo del siglo, por una 
profundísimo. coniento de transforma<:i6n polil-ica. Y derivado de este error, 
olro t.odo.vln más grave: el euor de suponer que el pueblo cspa,,ol, atacado 
por sorpresa, no sabría ni podría ni querría dcíonde?"Se. Estos errores sir­
,·ioron de base, de inr.entivo al móvil inmediato, al mól'il inmedinto conícfla­
ble, que era dcfondcr los intert!S(>s, respetnbles sin dud11, que >1e Sllponíun 
1unon11:r.ados por una, re~oh1ción bolche,•iquc. Y las ¡;n~iones que mruznbnn 
esto. triste es decirlo, no enrn Rino el odio y o! miedo, que han c:wndo e11 

Espuiln un abismo que se ,·a colmando de sarwe cRpal'lola; y el re>0rto 
originnl, la intolerancia cnetiza, la intoloruuein funáticn. El enornigo de 1111 
espal\01 os siompro otro ci;pnflol. Al espnllol lo gusta tenor libertad de·dceir 
y pensar lo quo so fo antoja, poro tolera difícilmonte qne otro ospa!\ol goce 
do la millll"ln Jibertnd, y pienso y ,lign To contrario de lo que fl opinnba. 

Conjugados iodos estos elementos, se produce el alznmiento y ataque n 
mano rirmadn contra la República y1 en vez del triunfo fácil del triunfo 
nlegre pam Jo,. fü(rc,ores- penoso ú111ramcnto pnra los agrcdi(lo~-. cst11lfo 
11t1a calamidad nacional, que no tiene precedente en la Historia de Espafta1 
con todas lafi con.secuenciM de orden polltico y económico, fácilmente pre­
visibles, y que 110 dejaron do ser provistas para curu1do se produjera un 
ntuquo contra Jo. solución de término 111edio que representaba la Rep(1blirn. 
Y yn estáis viendo, ya estarán viendo ol clladro: el trillnfo ... en las nubes; 
cientos de miles de muertos; ciudades ilustres y pueblos hllmildísimos, 
desaparecidos del mapa ; lo más sano del ahorro naciom,1, convertido en 
humo; lo!> o:lios, enconados hasta )11 pervol'11idad ; hábitos de trabajo, per­
dido,¡; i11strumont-0s do trabajo, cles1,p:necidos; la rique,.a nnoionnl, com­
pNmelidn p.-1ra dos gcnern~iones. Y aquellos que, con esta operación, de-
11eándola, preparándóla, sirvióndoh\, ¡xmsahlU\ poner n s11lvo esta u otra 
¡lBrto do su r1que~ o do sn interés, han averiguado ya que, merced n 1111 
opornción, han sufrido lesiones, en ,:,I orden material y on el orden moral, 
mucho moyores que las qne hubier.1n podido sobre,•eni:rles de la República, 
aunque In füipúblira hubiera sido revolucionaria, y no moderadn y parla­
mentaria como realmente ero. 

El dono ya está caum1do; yn no tiene remedio. Toclo11 los intereses nn­
cion11les son ~olidarios, y, donde llUO qlliebra, todos los demás se precipitan 
en pos de au ruina, y lo mismo lo alcnnw. al proletario quo al burgués; ni 

republicano qne al fasci.st,a ; a todos igual. Durante cincuenta anos, lo~ es­
pailoles están condenados a pobreza estrecha y a trabajos forzados si no 
q uieren verse en la necesidnd de sustj!ntarse de la corteza de los árboles. 
Y el proletario que percibiera o pe.rciba un salario do veinticinco pesetas 
será más pobre quo cuando peroibfo uno de cinco o seis, y el millonario 
de pesetai. se content.ará con ser millon&rio de perra chica o de céntimo 
todo lo más. Esto ya no tiene remedio. Afládaso a eso la empresa de deij111,­
eionalización, la empresa de desespailolización1 aneja e inherente a la pre­
~encia <lo los Gobiornos y de los tTOpas eictra.n1oras en Espaila, la cunl em­
presa no se cara,cteriza ní se denota principalmente en el orden núlital', 
ni siquiera en el orden político o internacional, con ser tan grave. Donde 
se denota y se mllestra Ju guerra clavada implacablemente en lo más vi,•o 
d!el her cspnllol es en el orden económico. Las sumas gastadas por Italia 
y Al~nia en Espaila no las perdoMrlan; ni lo$ e;¡luorzos hechos; ni 
aban ia.n las posiciones t.omndas, y, si los planes de los a resores 11e 
1-ealiza tin, dt.tr".1nte dos o tres generociones lo más fructífero 1e1 trabajo 
espallol iría a las arcas de Roma y de Berlín, para quienes esfotian tra­
bajando los espailoles, como les ocru'l'ió a alg1mas de las no.ciones vencidas 
en. la Gran Guerra hasta qlle se declararon en quiebra, porque Espafla on 
esas condiciones sería nna nnción vencido. y sojuzgada. 

Por esto, afirmo, que m11cbos, cuando no todos, de los que han calen­
tado y sustentado la guerra civil en Espana y todavía la sostienen, des· 
cubr&J\ ahora que 011 la glletra han comprometido y perdido mucho más 
de lo que i.tnag111abnn comprometer o poder perder. Y cuántos, cuántos, 
y no de los menores, darfan a.hora algo bueno por volver al mes de junio 
de 1936, y lo pasado, pasado, y quo so horrase esta pesadilla y, sobre todo, 
que se borrase la responsabilidad de haberla desencadenado. La guerra 
cívil está agotada en sus móviles porque ha dado exactamente todo lo con­
uo.rio de lo fue se proponían sa<:nr de ella, y ya a nadio le puede caber 
duda do quo a guerr.1 actual no es llrta guerra contra el Gobierno, ni lllla 
guena contra los Gobiernos rcpublicnnos, ru siquiera w1a guerra contr11 un 
bÚitema político: es Ulla gllerra contra la nación espallola entera, incluso 
conf:ra. lo$ propios fascistas, en cuanto espafloles, porque será la nación 
entel'a, y ya está siendo, quien ln stúm en su Cllerpo y en su alma. 

Yo nlirmo que ningún credo político, venga de donde viniere, aunque 
luibieso s.ido rel'elndo en una zarza nl"dicndo, tiene derecho, para conquistar 
el poder, a so1uetor 11 ~ll ¡inis al horrendo martirio que está sufriendo Es· 
paña . .La magmtud del dislate, el gigantesco error, so mido más fácibnento 
con una consideración menos dram(itica, casi vulgar. Hace dos a!\os que 
empe-r,ó este drama, mot.ivado aparentement-e en el orden político por no 
q ueror respetar los resultados del su!ragio universal en el mes de febrero 
del 36. Ilan pasado do$ rulos. Y cabe discurrir que, con la Iugacitlad de 
las situaciones políticas en Espana y con las fluctll8ciones 1>ropias de lnti 
instituciones democráticas y de las variantes de la voluntad del sufragio 
¡>o¡>ular, si en vez, ele cometer ost.n locura, se hubiera segllido en el régimen 
normal, a estas horas es crts1 seguro que estaríamos en vlspems do unn 
nue\"a consulta electoral, en la cual todos los espailoles libremente podrían 
¡1robar sus íuerms polilicn en Espai'ia. ¿ Qllé negocio ha sido ésto de 
de•ancadenar 111 guerra civil en E~pafüi.1 
... Si con,·ierto ahora Jo. mirada o. otros puntos del horizonte, es de ad­
vertir, hablando siempl'I! con la misma lealtad, que en cmmto el Estndo 
republicuuo y la masa general del pafa so repllsieron del nturdi.mienlo, Jo 
la conmoción cansados por el golpe de fuen.u, empe1.aron a reanudarse 
aquellos ,•ínculos que la espada cortó. Y ciertas verdades, que habían b;do 
inunda.das por el aluvión, volvieron a ponerse a Bote y a entrar en nue11ó 
Yigen.cia, y, por fortuna, hoy nadie las desconoce¡ por fortllna, porquo no 
se pueden infringir impunemente. Destaco entre ellas que todos los espn­
no\os tenemos el mismo destino, un destino común, en la. próspera y cu 
111 ndversa fortuna. Cualesquiera que sean la profesión religiosal el credo 
polltico, ol tn,bajo y ol acont-0. Y quo nadie puedo cebarse a un ndo y re· 
tirar la puesta. No e~ que sea ilícito hacerlo: es que, además, no so puede. 
Que el Es~do, en sus fines proJ>ios es insustitm'blo, y no bny Estado, digno 
du e,,te nombro, sin sus bases funcionales, cuales son el orden, la compe 
1.enci11 y la responsabiUdad ¡ qllo uo puedo fiarse nada a la indi.sciplin, 
ni al arbitrio pe11101111!, 1ti contiar,;e nuda II la impro,·isación, como no so 
quiero decir que improvisaoi6n es hacer pronto y bien las cosas qlle la 
torpeza o lo. desidia hacían tardo y mal ; Cuera de ello, en la vida no se i 111-

¡•rovisa nada, y cuando se habla do iDlproVJsaoión se dice un vocablo vr­
oioso o vacío, y cllando la improvisación se confunde con el arbitriNtno, 
..e coseclinn tonterías, novatadas y h·acasos. Y por úlluno, qlle nuestra 
gut>-rra, tal como nosotros la cnt~ndomo~ y padecomo~, es lllla guerra do 
.Jcfeu~11 y suJ·uslifü,aci6n Í1Jlica reside, precisamente ell la deíon.sa dol de­
recho estatuí o pura gBl'antía cle la libertad de toda la naciónJ· do la Ji· 
bertad ¡iolitic,l do sus miembros, sin quo Sen licito anteponer fin úmco 
de la gllerra fines secllncla1·1o,¡, ni hucor desvinr hncm ellos la guerra misma, 
por respetables y venerables que sean esos fine,. 

.\1 uchas vece,;, o si 110 muchafi, algunas, me ho hecho int.érprote de· 
Mla& verdades ant<l el público eu gom:ral. lince más do afio y medio, 011-
aqucllOi! día~ rudí><irnO!!, cuando In ¡,olfüca y la guerra couj u¡;uban su s1-
luotu &Ombría, aleó la voz en \' 11lcncin para recordar II lodo~, con 11proba­
r.i611 de1 Gobierno, quo el Estndo rop11blieano soslieno In ¡;ucrrn porquo li<I 
l.a hacen, que nuClltros 611<:s de Estado eran 1-c.•tnurnr en Espall11 In p11~ 
y un régimen liberal pum todos los cspnuolcs ¡ que nosotros no soporlarcm011 
ningirn despotismo ni do un hombr", ni do '!ia IP"llpo. ni d<l un partido, ui 
de uno cliu;e ¡ quo los •·spnñolcs somos demnmndo homb~es pura semotcrno,s, 
,·nlludnmeute, 11 la tir1urfa do la pistola o 11 \¡, si11ra1.ón de 1:, ametralladora· 
que en la guerra 110 Sé venliln unn cne;.tión de amor pro1i10; •111e el triun(¿ 
do ln R..,públicn 110 podrín sor el triunfo d<' un calldillo ni de un ptirtid11, 
sino él triuu ío de In noción en tora. rostnurudn en 011 sol>cr1ual11 y .. n :nr li­
bt•rlnd. Sin amor propio, porque c11 uni, p:11orr11 civil-yo lo di!lO desdo lo 
nuis profundo do mr corn,,ón no so tnunfn porsonnln,ontc sobro un conr­
patriotn. 

Y más tnrdo, ~ombii!n en Val~1oio, me lovant~ paro. dooir que no es 
"ccptoble 1ma polltaca cuyo propósito sea ol cxtorm11110 del adversario ex 
lonninio ilícito y, ndom{is, i111po,1ble, y r1uu •i ul odio, <'I mr.-tlo hnu ,0 ,;., .. ,., 

tanta partu en ln incubación ele .:stc ilu¡;,u¡tr<•, habrfo i¡ue drijipar o! mrudo y 
habría quo sobrernnnr el _odio, porquo por 1n11cho que ,e mnten lo, espnn9 1(::, 
u.nos contra otro9, todnv111 quedarían b11•la11W11 que tl'ndrinn u~'CC•idnd rlc, 
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resignars&-Si este es el vocnblo a seguir viviendo Juntos, si ha de conli- toda 14 conmoción que ha producido y produce la guerra, a una especie de 
nuar viviendo 1:1 Nación. vaUe de Josaíat, como después del acabamiento del mundo, en el que nadie 

Y habllllldo en Madrid ni Ejército, que defiendo la c~pital, un Ejér- puede engai\arse ni engaflarnos: todos sabemos ya quién éramos todos. 
cito espal'\ol, como todos los nue,tros, les dije, S4Cnndo a luz su más intimo ~{uchos se han engl'Sndecido i otros, y no rooos, se han envilecido. i Dichoso 
sentir, corroborndo pol" las lágrimas y por los aplausos de nquollos valientes el que muere antes de hnber enseMdo e límite de su grande.za! Muchos 
soldados, que estubnn luchando en causa prop111, que se identi6caba11 con no han muerto. por desgrocia pnra ellos. ( Jfuy bif.11; yran,t,s apla,uua.) 
la. cauRa nacional, y que luchaban por su libert_o.d, pero tan1bién por la h- Esta situación de orden moral creará en el porvenir de Espa!ln lUUI situa­
bertad de los que no quieren 1& libertad. Y eUos Jo aceptan y lo saben. E,tn ción, digamob, incómoda, porque, en efecto, es difícil 1·iVJr en una sociedad 
os la grnndeza. inconíundihlo del Ejército espailol, del Ejército de 111 Re- sin disfraz, y cado cual tendrá delante ese espejo mágico, donde ya no se 
pública, el l!ijército que es ahora verdaderamente la X ación en armas, An ,·orá con la fisonomía del mailana, sino donde, siempre que so mire, en­
cuyas lilas tanto el burgu~ como el proletario, tanto el intelectual como el contmrá lo que ha sido, lo jue ha hecho y lo que ba dicho dutante la gne­
marluul, luchan y mueren juntos y aprenden n conocerse y a sabor que por rrn. (.)foy bien, muy bien. Y nadie lo podrá oh-idar, no por espíritu de 
encimn de todns los diferencias de clase y por oncimn de todos los contra!<tes venganzn, sino como no se pueden olvidar los rasgos de In fiijonomía de 
do toorlos políticas, está, no sólo la u1domablc condición humann ~ todos una persona. 
nos iguala, sino la emooión de ser espa!loles, que a todos nos'WJtifica. Además de este fenómeno, de muchas y muy dilatadas y profundas con-
( Az1la1,$0f.) secuencias, como probará el porvenir; además de este fenómeno de oro.en 

Es!:() Ejército que, con su t<l56n, con su Cltpíritu de sncri6cio. con su te- psicológico Y moral respecto <le lns personas, hay otro mucho más impor­
rrible nprendizajo está formando y !to formado él escudo necesario para que tante . .\'unen ha sabido nadie ni ha poclido predecir nadie lo que se Cunda 
entretanto la ,•erdad y la justicia se abran pn.io en el mundo, forja con sU,S con un guerra i nunca! Las guerras, sean o no cxl:()riores v, sobro todo, las 
pullos y cnlienta con su sangre el nrquetipo de una nacilin libre. Su causa, guerras ch·iles, se p1-omueven o se desencadenan con estos o los otros pro­
po:r espalloln que sea, tiene unn repercusión en todo el mundo. Hacia estos gramas, con esto, o los otros propósit-os, hnsta donde llega la ngudeza, el 
co~batientes va no sólo nuestra admirac~6n,.sino llUC$tro Pr<?íundo respeto. iugenio o el talento de las personas; pero jamás en ninguna guerra se ha 
To¡ed con roestro aplauso la corona cinca. que me= su 01emplar ciutL- podido descubrir desde el primer día cuáles van a ser 8tl.5 profundas roper­
dnnia. (G-ran ovaci6n.) ~usiones en el orden social y en el orden político y en la vida moral de los 

Ellos forjnn el porvenir y yo del porvenir no sé nado. El papo! de pro- 1~~resad_o~ en la g~erra. Conste q~e la guerra n~ co?'-stste ~lo en las opera­
feln no me cumple. Y como, además, estoy en mi patria, no quiero forzar la c~ones m1htare~, 111 en los movmu-:ntos de los o¡érc1tos, n1 en las batalla.s. 
veracidad del adagio. Dol porvenir ha hablado el Gobierno, y está mtls en ~o; eso es el signo Y In demoshao16!1 de otra cosa ~noho más profunda y 
su (unción. Hace pocas !'emanas, el Oobiemo de In Uepúbhcn hn pi-oni11J. mñs vasto Y más grnn~o; ese es el signo de dos corrientes de orden moral, 
gado una doolaración política que ha hocbo bastante ru.ido, y yo Jo celebro. , de dos oleadas. de scnturuento, de dos estados de árumo que choca~, que se 
En esa doclnrnci6n política, lo que yo encuentro es la pUl"a doctrina repu- enc)"('spnn, que luc~an el un~ coutrn el olro, y do Jos .cuales se obtiene una 
blicana-yo nunca he proícsndo otra-, '!' al prestarlo mi previo nsenti.- resultante que nadie _hn podido_ nunca calcular. Nad,e, nu~ca. . 
mfonto a esa doolaración sin ninguna reserva, no l1ice máR que remachar Guerrn~ emprendidas p~ra tmpon':r on el mundo .la ~llldad dogmática, 
y repasar todos mis pensamientos ). pnlnbras de estos nllos. Pnrn Jlonai·ln hnn producido. la proclamación de_ 1.n libertad de co11~1enc111 en _Europa y ol 
de contenido ~ada día n1ás, para renlizarln n fondo, no deben poner,;e ol.f;. Estatuto. político d? los países dis1deut4;5 de_ In unidad catóhcn: guerras 
táculos al Gobierno, a este o a otro Gobierno que sustente Jn misma doctrina. empren~1das para imponer In monarqura unrvorsnl, hnn producido el. Je. 
Y C5 de ud.,ertir que no puede haber ningún Gobierno que no Ja sustenlt•. vantun11en_to hber~I_. er!tre otros del P?eblo espru:ol; guerras emprendidrui 
E11 esa declan1ción, hablando del porvenir, el Gobiemo alude, más que pnra '!batir un m1btar1smo, lo han de¡ado má~ ,·1vo. _lo hn_,n hecho roto~nr 
alude, nombra e:tpré$amente In colnboración de todos los españoles el din mh vigoroso ): han hecho triw1fo1·. una !8voluc1ón socia.!. ~nostras propina 
de mailana _después d_o la guerra en In obra de reconstrucción de Espalla . guerras son e¡emp!o do lo qu~ d1¡:o. ! no me refiero tnmpoco a la es­
Ha becho bien el Gobierno en decirlo así. La reconstt"ucción de Espafla set;i tructnr~ política 111 a las conslltuc1one11 o n los decretos 4?ª vayan n hacer 
una tarea nplastante, gigantesca, que no se podrá fiar al genio pet:$0nal de los gobiernos de mai)ann. No, no es eso; es la co11.111001ón pl'OÍunda en 
nadie, ni siquiern do un corto número de personas o de Mcnicos ¡ tendrá la moral de un país, que nadie P~e<!º. con$treftir y que nadie puede encnu­
quo ser obra de la colmena espai'iola en su conjunto, cuando reine Jn pai, z~r. Después do un terrem?to, es d1hc1l reconocer el perfil dol ~erreno. Ima­
una paz que no podr~ ser más que una paz espailoln y una paz nacional . grnad u?'-a montnlln .-olcám~, pero npagadn, en cuyos flnncos vn·cn, durante 
una pnz de hombl"C$ hbres, unn paz para hombres libres. (Muy bien.) y 011 • ge11erac1enc~, m~1chas fnmil111s pacificas. Un día, 1~ montalla ent.r~ do 
ton~es, cuando los espafloles puedan emplenr en cosa mejor este extraordi-1 pronto en erupción, ca~sa tIBttngos y .c~ando la_ orupc1ó11 cesa y se d1B1pan 
nano canda.! de energías que estaba como amortiguado y que se ha des• la~ humaredas,. los hub1l11ntes supervivientes m1r;m a la montail.a y ya no 
Jl&rramado con motivo de la gueri-a ; cnando puednn emplear en esa obra •~• paree<> la m1s111n , 110 1"1,><:0t1oce11 tm ¡,erlil, no reconocen su forma. Es la 
sus energías juveniles quo, por lo visto, son .inextinguibles, con la glorin mismn monta!lo, pero de oti-n mru1era y In m1s111a materia en fusión qno 
duradcrn do lo JlllZ, subi;,ituml la glori:1 ~illl~$ll'o ~- J.,Joro,,,1 J., l,, gu<1rr4'" ei:~10 t') rr.ét t ~un11do e,,., "" tiüra v "$ ao!idülca.y lomra pa:ie J.,) per6J 
Y entoncos !i8 comprobará unn vez más lo que nunca debió ser desconocido del tcrrono y hay que contar con ella pnrn las edificaciones del din de. 
por los que lo desconocieron: que lod06 somos hijos del mismo ~ol ,. tribu- mn.l!nun. 
tarios del mismo nrroyo. Ahí está la base de la llacionalidad ,. la "i·níz del Este fenómeno profondo, que se d11 en todas las gnerras, me impide a 
t:onfoitiento patriótico, no en un dogma quo excluya de la nÓcionolidad a mí hablar do! pof'•eni r do Espni\a en el orden polftico y en el orden rnornl, 
todos loa quo no la profesan, sen un dogma religioso, político o económico. J>Ol'C¡Ue es un pro{undo misterio, en este país do las sorpresas y de las rene­
¡ Eso es un concepto islámico de la N'ación ,, del Estndo' Xósotro,, vemos en c1ones inesperadas, lo que podrá resultaT ol dfa en quo los espoñol<>s, en 
la Patria una libertad, fundiendo en ella, "no sólo los elementos mnterinlos p,12, $O pongan u considerar lo que han hecho dut"ante la gnerra. Yo creo 
do territorio, de energía física o de riquw.n, sino todo el patrimonio moral que si de esta. acumulación de mnlcij hn de salir _el mayor bien posible, ser, 
acumulado por los espa,1oles en veinte siglos y quo constiLnvcn el titulo con este cspfrllu, y des1·enturado el que no lo cntl.llndn así. Xo t~n¡¡o el opti­
grnndioso do nuestra civili7.ación en el mundo. • mism_o de un Pan¡Jloss ni ,·oy n aplicar a este drnma espnilol la simplísima 

Habln de reconstitución el Gobierno. Y, en efecto, reconstitución ser!\ dootrrno dul adagio, de que •No bay .mal quo por bien no 1·onga.s. No ee 
en todo aquello que ntuile al cuerpo íisico de la nación: a las obras 8 lo~ ~erdad, no es wrdad. Pero es obbgac16n niora}. sobre todo do los qne pa­
inst.rumentos do trabajo, etc. ; pero hay otro capitulo, en otro ordon de decon la ~erro, cuando se acabo como. no.<;0tros quercm~ que se acabe, sncar 
cosas, en q.ue no podrá haber roooMtrucción; tendrá que ser construfcióu de In lecc1611 y de fa musa del 1.>~c111·m1ento, el mnyor bien posible, y cuando 
desde los cimientos, nueva. Y esto, por motivos, por causa. que no de. la antorcho paso a otras ma?os, a otros ho~bres, u otras go11oracioncs, que 

r.enden de la volnnuid de los liombre11 ni de los programas políticos, ni de se acordarán, s1 alguna 1·ei sienten que les luen·e la snngre iracunda y otra 
ns aspiraciones de nndie. En primer lugar, la con~oción qu! ha producido 1•1,1. o! gcmo ~pafio) vuulvo .º enfurece.ne con In intolerancia y con ol odio 

In gue1-ra, eclumdo por el suelo todas las convenciones socrales en 1'"igor, Y con el apeuto de destrucción, que p1enllen en los muertos y que esouchen 
no me refiero a las convenciones de tipo jurídico, sino o las con.-enciones su lección: lo de esos hombres, quo hnn cuido embrnveddos en lo botalla lu­
do la ,•idn $0Cial1 del trato entro hombres; echándola, por el suelo y po- chnndo magnánimament~ por un ideal grnndioso y quo ahora. abrigados en 
niendo a cnda cual en el lmnco lorrible de optar enlre la vida y la muerte. la tierru materna, ya n.o tienen odio, yo no tienen rencor, y nos envían, con 
Todo el mundo, altos y bajos, han mostrado ya, sin disfraz, lo que llevan los destellos de su luz, tranquila y remota como In do unn estNllo, el men­
dentro, lo que realmente son, lo que realment~ eran. De suerte que hemos sajo do la pntria eterna que dice a t-odos sus hijos: P az, Piedad v Perdóit, 
llegado, por causas no precisamente do las operaciones militares, sino de (,lpla111u•.) • 
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